
INFORME EXPLICATIVO AL PROTOCOLO ADICIONAL
SOBRE LA PROHIBICIÓN DE CLONAR SERES HUMANOS,

AL CONVENIO PARA LA PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS
HUMANOS Y LA DIGNIDAD DEL HOMBRE EN RELACIÓN
CON LA APLICACIÓN DE LA BIOLOGÍA Y LA MEDICINA

1. Este protocolo se construye sobre
algunas disposiciones del Convenio
sobre Derechos Humanos y Biomedi-
cina, en especial las siguientes: el ar-
tículo 1, que prevé que las Partes de
este Convenio protegerán la dignidad e
identidad de todos los seres humanos y
garantizarán a cada uno, sin discrimi-
nación, el respeto a su integridad y
otros derecho y libertades fundamenta-
les en relación con la aplicación de la
biología y la medicina; el artículo 13,
que dispone que cualquier interven-
ción que trate de modificar el genoma
humano sólo puede realizarse con fines
preventivos, diagnósticos o terapéuti-
cos y sólo si su fin no es introducir
modificaciones en el genoma de los
descendientes; el artículo 18.1, que
asegura la protección de embrión in vi-

tro en el marco de la investigación; y
el articulo 18.2, que prohíbe la crea-
ción de embriones con fines de investi-
gación.

2. La clonación de células y tejido
se considera en todo el mundo como
una técnica biomédica valiosa, que
resulta éticamente aceptable. Sin em-
bargo, hay diferentes puntos de vista
sobre la aceptabilidad ética de la clo-
nación de células indiferenciadas de
origen embrionario. Con independen-
cia de las diferentes actitudes existen-
tes hacia tales técnicas de clonación,

las normas instauradas en el Conve-
nio sobre Derechos Humanos y Bio-
medicina antes citado forman nítidas
barreras contra el empleo abusivo de
embriones humanos, dado que el ar-
tículo 18 exige que se garantice su pro-
tección adecuada y prohíbe su creación
con fines de investigación. Por tanto,
es preciso distinguir entre tres situa-
ciones: la clonación de células como
técnica, el uso de células embriona-
rias en técnicas de clonación, y la clo-
nación de seres humanos, por ejemplo
mediante el empleo de las técnicas de
división embrionaria y transferencia
nuclear. Mientras la primera situación
es completamente aceptable desde el
punto de vista ético, la segunda debe
ser examinada en el Protocolo sobre
Protección del Embrión. Las conse-
cuencias de la tercera situación, esto
es la prohibición de clonar seres hu-
manos, queda dentro del ámbito de
este Protocolo.

3. La clonación deliberada de seres
humanos es una amenaza a la identi-
dad humana, pues supone renunciar a
la protección mínima contra la prede-
terminación de la constitución genéti-
ca humana por un tercero. Otras razo-
nes éticas que apoyan la prohibición
de la clonación de seres humanos se
basan en primer lugar en la dignidad
humana, que sufre el peligro de la ins-
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trumentalización mediante la clonación
artificial humana. Incluso si en el futuro
se diese una situación que, en teoría, per-
mitiese excluir la instrumentalización de
la progenie clonada artificialmente, esta
circunstancia no se considera una razón
suficiente para justificar éticamente la
clonación de seres humanos. Dado que
la recombinación genética que se pro-
duce de modo natural es probable que
origine más libertad para el ser huma-
no que una configuración genética pre-
determinada, es en interés de todas las
personas el mantener la naturaleza
esencialmente aleatoria de la composi-
ción de sus propios genes.

4. Este Protocolo no adopta una
postura específica sobre la admisibili-
dad de clonar células y tejidos con fi-
nes de investigación que deriven en
aplicaciones médicas. Sin embargo,
puede decirse que la clonación como
técnica biomédica es una herramienta
importante para el desarrollo de la me-
dicina, especialmente para el desarro-
llo de nuevas terapias. Las disposicio-
nes de este Protocolo no se entenderán
como una prohibición de las técnicas
de clonación en biología celular.

5. Sin embargo, el Protocolo englo-
ba claras barreras contra cualquier in-
tento de producir artificialmente seres
humanos genéticamente iguales. El
Protocolo no afecta a la estimulación
hormonal para tratar la infertilidad en
mujeres y que puede derivar en el naci-
miento de gemelos. Explícitamente
restringe la identidad genética a com-
partir la misma carga nuclear genética,
lo que significa que se prohíbe cual-
quier intervención por técnicas de divi-
sión embrionaria o transferencia nu-

clear que traten de crear un ser hu-
mano genéticamente idéntico a otro
ser humano, ya sea vivo o muerto.

6. En conformidad con el enfoque
adoptado en la preparación del Con-
venio sobre Derechos Humanos y
Biomedicina, se ha decidido dejar a la
ley nacional el definir el alcance de
la expresión “ser humano” a los fines
de aplicación del presente Protocolo.

7. El término “nuclear” significa
que sólo los genes del núcleo —no los
mitocondriales— se tienen en cuenta
respecto a la identidad, lo que explica
por qué la prohibición de clonar seres
humanos también cubre todo método
de transferencia nuclear que trate de
crear seres humanos idénticos. La ex-
presión “la misma carga nuclear gené-
tica” tiene en cuenta el hecho de que
durante el desarrollo algunos genes
pueden sufrir mutación somática. Así
los gemelos monocigóticos desarro-
llados a partir de un solo huevo com-
partirán la misma carga nuclear gené-
tica, pero pueden no ser idénticos al
100 por cien respecto a todos sus ge-
nes. Es importante hacer notar que el
Protocolo no trata de discriminar en
modo negativo alguno a los gemelos
monocigóticos naturales.

8. Este Protocolo es un paso im-
portante en la elaboración de disposi-
ciones claras, éticas y legales, en el
campo de la medicina reproductiva.
Junto con las disposiciones de los ar-
tículos 1, 13, 14 y 18 del Convenio,
engloba importantes principios éticos
que deben formar la base de los suce-
sivos desarrollos de la biología y la
medicina en este campo no sólo hoy,
sino también en el futuro.
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